
FUE UN RESPLANDOR APENAS... 
 
 
Fue un resplandor apenas, 
apenas una vaga claridad... 
El paso de una estrella fugitiva... 
Una promesa no cumplida, 
una esperanza malograda 
en la infinita obscuridad... 
 
Las tinieblas cerrándose de nuevo herméticas 
espesas, sobre el vasto horizonte encendido un 
momento; 
y reinaron, opacas y ciegas,  
en su inmovilidad. 
 
Mas las pupilas deslumbraron guardan 
en el cofre sutil del iris, 
aquella luz que las cogió en sus redes: 
estela que no muere, 
única verdadera realidad. 
 
En las sombras espesas, cuajadas 
en noche y misterio, 



El paso de un astro extinguido, 
un alba asfixiada, 
un rayo fugaz... 
 
Las pupilas hipnóticas guardan 
hechizadas de luz, el recuerdo que un día ha de 
vencer la obscuridad... 
 
 
 


